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Sección oñcial 

Act a de la sesión pri vada d el día 7 d e marzo d e 1909 

Se abre la sesión bajo la. presídencia del Sr. Tintaré, por enCcrmedad 
del Dr. Parpal, y asistiendo los Sres. Ara:lló, Canals, Codomiu, Onspinc­
m, Durand, l!'t·eixas, Gallarda, Marí, Martínez, :M:it•ó, :\[ontaner, Oli­
var (D. J. y D. ~L), Olivé, Pefiasco, Pérez (D. S. y D. E.), Quintana, Zie­
gler y el infrascrito. Excusaran su asistencia los Sres. B11.día y l\Ioncanut. 

Se acuerdc. que el acta correspoudiente a la. sesión anterior sen lefda 
en la p1 óxima., y la Presideucia da cuenta del despacbo ordinnrio, leyen­
do vcu·ias comnnicaciones recíbidas. 

Se pasa A la segundn. parte de la sesión, usando de la palabra el seftor 
Zicgler, quicn combate la argumentación que en apoyo de la segnnJa 
base del tema «De Feudalisme• aporta el Sr. Quintana. Manifiesta que 
por la repetición limitadisima de un becho singular, jamas podra estable­
~erse una ley univet'sal. Enumera el sinnúmero de obras que de todo gé­
nero renlizó el clero en la epoca feudal. Termina dicieudo que si el clero 
se bizo feudal lo fué por condicióu de la Historia. 

Intervinc en el debate el Sr. Freixas, quien empezó saludando fJ. la 
Acadomia por ser la primera vez que tenia ocasión de ba biar en ella. En­
touó un hirnno a Ja labor realizada por la Academia en el tmnscurso de 
su existencia, y do sus prodigiosas enseñanzas que de ella ban sacado, 
eu todos tos órdenes de la humana actividad, disting·uidos académicos. 
Entrando en mataria, felicitó al Sr. Quintana por sns trabajos de verd::t­
det·o erudito. Manirestó que el clero sólo en parte fné feudal, pues la or­
ganización de la Iglesia era la mas opuesta al feudalisme. Eusnlzó tam-
bién la obra realiznda por el clero en la época feudal. · 

llnbló luego el Sr. Olivar, quien manifestó que en la llistorin todo 
obedece a leyes determinadas, imposibles de h·ansgred.ir. Dedujo de 
ellas que la multitud de ewrores que tal vez cometió el clero, en la etapa 
delfeudalismo, fueron necesarios para. que en la disciplina eclesiústica se 
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llevara A cabo aquella grandiosa reforma iniciada por el gran monje 
llildebrando. Atacó algunos de los pnntos de vistn expuestos por el sefior 
F1·eixas. y terminó aludiendo al Sr. Peñasco para que ilustrarn el debate 
nportando el cúmulo de conocimientos que dicho sefior demostró poseer 
sobre el asunto en el debate del tema cEl Duquc de Rivas•. 

El Sr. Pefiasco recogió la alusión que le babía dirigido el Sr. Olivar, 
y citó un os casos singulares para demostrar la col'l'upción de costum bres 
en aquella época. 

Ocupanclo la presidencia el Sr. Martínez, terció en la discusión el se· 
nor Tintoré, quien criticó la obra del clero en apoyo de .los sonores feu­
dalcs. quo siempre había de aca.rrearle un sinnúmero do antipt'l.tías. 

El infrascrito interviuo en el debato considennclo la base que sc dis­
cute como de esca.sa importancia y transceudencia; dice que la llistoria 
tiende A un ftn que es un movimiento. dentro del cunl coexisten una mul­
titud de secundarios que, directamente para nada se relacionau con dicho 
fin. En E'Stlt situación, añadió, se encuentran muchos de los hechos reali­
zndos durante el período del feudalismo, que apareceu personificados, si 
se examioan bajo el prisma de la civi1ización de aquella época. 

El Sr. ~Iontaner abundó en lo expuesto por el infrnscrito, a.ñadiendo 
que no debia hacerse mucho caso de los relatos hechos por quienes odiau 
à la lglesia y a sus Ministros. 

Se suspende este debate y se pasa. à la tercera parte de la sesión, y no 
babiendo ninguna moción que formular, se levantó ésta. 

Barcelona 14 de marzo de 1909. 
El Vicesecretarlo, 

J. LE MONNIER BALTA 

Acta de la sesión privada del día Hi de marzo de 1909 

Se abre la sesión presidiendo el Dr. Parpal y nsistieodo los Acadé­
micos Sres. Arenas. Azcue, Balcells (D. Joaquín), Capdevila, Du¡·aod, 
Freixas, Gaspar, Llorens, Lloveras (D. M.), MacanayA, 1\Iari, Moncanut, 
Olivar (D. M. y D. J.), Olivé, Oliver, Palet, Pét'ez (D. E. y D. S.), Pomés, 
Quintana, Sala, T01;ras, Vallory, Uñó y el infrascrito. Excusu.n su asis­
tencia los Sres. Badia, Balcells (D. José M.11

) y Tapies. 
Se da lectura del acta de la sesión del 28 de febrero, que fué aproba­

cla por unanimidad, y luego se procede a la de la sesión anterior·, que fué 
aprobada después de algunas observaciones devarios sefl.ores Acad6micos. 

La presidencia da lectura A varias comunicaciones recibidas, entre 
elias una de la Academia de la Juventud Católica, acusando recibo de 
las' invitaciones para nuestras conferencias cuaresmales, y otra de la 
Gaceta de Oataluña, comunicando la fundación de un semanario de este 
nombro. El Sr. Pm·pal propone, y así se acuerda por unanimidad, que 
conste en acta el sentimiento que le ha causado a la Academia la muerte 
del seilor padre de nuestro Administrador Sr. Tapies. 
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Se pro poue como académico supernumerario a D. Francisco Moya 
Martín. 

Se pasa ñ la scgunda parte de la sesión, continuàndose la discusióu de 
la seguuda base del tema o:De Feudalisme•, presentada por el Sr. Quin­
tana. Usa de la palabra el Sr. Durand, quien empieza dlciendo que segu­
raroente no hubbra intervenido en el debate si no bubiera sido por los 
rumbos que la discusión babía tornado . .llauifestó que a sn opinióu csto 
era dcbido A que no se había heebo una verdadera distinción de la eolec­
tividad eclesiàstica, pues babia los que sólo se dedica ban 3. los asuntos 
propi os de s u cargo y o tros que intervenia u en los ncgocios públicos. Di jo 
que aun cunndo rcconocía en el señor disertante una admirable elocnen­
cia, debía aclvertirle que eiertas frases por él pronuuciadas hnbiau sido 
usadas por muehos de los que eombatían al clero y a la Iglesia. 

Reetilicó el Sr. Quintana, quien empieza manifestando que a rne­
gos del Sr. Olivar dirig·u·a boy su palabra en castellano. Recoge acto se­
guido las atlrmaciones del Sr. :M:ontaner sobre la dlstinción de la Iglesia y 
la Igle<>ia feudal, dicienclo que él no se atrevia a clistinguir tnnto, puesto 
que Ja rase feudal de la Iglesia, como toda evolueión, no es mAs que el 
l'opnje que la envuelve. Citó en parrafos magistrales un sinnúmero de 
fases en la hnmnnidad, que le ban dado en cada época su sollo caracte­
rísllco. 

Rcliriéndo~e al :Sr. Frcixas, agradeee la benevolencia con que ha jnz­
gado sua t1·abnjos, y con respecto a la afi.rmaeióu de que el clero sólo en 
pa.rte se hizo feudal, dlcele que si era posible ser feudal y no serlo, y con 
respecto a In bondad de las acciones del clero, en aquella època., clice, 
que ya demostrnron sn exagera.ción los Sres. Tintoré y Olivar. 

Recogiendo lo dicbo por el Sr. Le Monnier, .>obre si la discusión de 
este tema dobín ser mas elevada, dice que no puede elevarse tanto como 
querl'ia, pucsto que en la aeción que se discnte intervienen seres f0rrua­
dos de tierra, de modo que en la tierra ha de quedarse. 

Pasa luego a sostener sus afirmaciones, citando en npoyo de elias las 
opiniones de ,\.,.alter y de Hinojosa. Race historia dc la situacióu del cle­
ro en España en la época l:le los Austrias, y termina con una bellísiroa 
oración, resumiendo la intervención del clero en los asuntos do la época. 

En vista cle lo avanzado de la hora se suspende esta discusión, que­
dando en el uso de la palabra para la próxima los Sres. Olivar y Le 
Mon nier. 

Se pasa a la tercera parte de la sesión, y después cle una moción del 
'Sr. Olivar, se acordó celebrar sesión privada los dins 19 y 25. 

Y se levnntó la sesión. 
Barcelona 15 de marzo de 1909. 

El Vlce&ecretarlo, 

J. LB: MONNlER 
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A cta de la sesión privada del dí a 19 de m ar zo de 1909 

Conforme se habia acordado, se celebr6 sesi6n privada extraordinnria 
el elia de Snn JoEé. abriéndola el Dr. Parpal ñ las diez de la mafiana. 

Después de nprobada el acta de la sesi6n anterior, con una observa­
ci6n que sobre ella bizo el Sr. Olivar, la presidencia proposo, y asi se 
ncordó, que se den. mediante oficio, las mas expresivas gracias, junto 
con una sincera felicitación, al Sr. BurgnJa y JuJiA, por la magistml con­
ferencin. con que inici6 la serie de las cunresmales que ha organizado la 
Academia. 

Continu6 el debate sobre la segunda conclusi6n del tema «De Feuda­
lisme•, del Sr. Quintana, al que estaba destinada la seguncla parte cle la 
scsi6n. 

IIabl6 pt•imero el Sr. Olivar, quien dice que en su rettiflcacj6u contesta­
t'A al mismo tiempo a las alnsiones dirigiclas por el Sr. Quintana. al Sr. Mon­
taner, ausente. Cree que el Sr. Quintana ba dado excesiva importnncia a 
hechos pnrticulares, haciéndolos servir como base de una genemlizaci6n 
anti16gica, de una vervn.dera falacia de accidente que sintctiza en la con­
clusi6n. Al analizar la acci6n del clero, dice que es siempt·e imposible cam­
biar 6 suprimit· de golpe instituciones y practicas que estan profunda­
mante anaigadas en la sociedad, y que por esto la Iglesia 6 el clero 
coexiste con algunas instituciones sociales que pugnau con el buen nom­
bre moral, pues no pudiendo desterrarlas en un mvmento, va modifican­
dolas pnulntiuamente basta suprimirlas 6 cambiarlas totalmente de ca­
rActer, y cita ñ este intento varias disposiciones tomadns por la Iglesia 
creando instituciones bienbechoras enfrente de las existentes. Termina 
manifestando sn deseo de que Ja conclnsi6n discutida 6 se suprima 6 se 
modifique radicalmente. 

Siguele en el uso de la palabra el Sr. Le l\IonnieJ', quien comienza 
mostrando la satisfacci6n que le causa el ver c6mo se desanolln una dis­
cusión tan hermosn. A1udiendo a la sesi6n pasada y al Sr. Durand, dice 
que Jo que di6 pie A la intervenci6u de dicho señor, fué, de su parte, s6lo 
un lapsus linguce, que por el mero hecbo de serio, inntiliza toda discusión 
a que dé lngnr. Presenta la diferencia de los estudios bistóricos antlguos 
con los actuales, en los que mas que a la materialidad dc la historia se 
atiende a su filosofia¡ esta filosofia de la historia es la quo descubre épocas 
en los pueblos y naciones, y en medio de sus conceptos genern.lcs mues­
tra el caràcter particular de sus individuoa. Expone la magna obra reali­
zada por la nueva re cristiana en el Imperio Romano, continúa con el es­
tudio de la. Edad Media, a la que señala. como rases dE:~ s u existencia su 
desarrollo, complicaci6n, estacionamiento y decadenciai estudia el indi­
viduo y la sociedad en estas distintas épocas, relacionAndolas, natural­
menta, con el objeto del debate; pero se tija mAs especialmente en el tiem­
po de Cario Magno. que marca a su en tender una divisoria, por lo que se 
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refiere A la acción del clero, y fnndandose en este sn criterio, pide al se­
fiar Quintana modifique sn conclusión, adicionandole un parra ro inicial 
que exprese la beneficiosa influencia social de la Iglesia basta. Cario Mag­
no, y dejando después, tal como esta, la conclusión. 

El Sr. Quintana acepta al memento lo propuesto por el Sr. Le Mon­
nier, y continuando la rectificación a. que dió motivo Ja primera manifcs­
tación, ensalza a la Religión y presenta a grandes rasgos los cuadros prin­
cipales que torman la epopeya cristiana, aun cuando, A Yeces, la afecn 
actos de los hombres, que por no ser bellos no sou religiosos. 

Toca ol turno de intervenir en la discusión al Sr. Durand, quien reco­
giendo la alusión que Je dirigió mementos antes el Sr. Le Monuier, dice 
que tambión el ser una palabra un laps1ts lingure imposibilita de llacer 
sobre ella una argumentación, como hizo el Sr. Le 1\Ionnier. Sienta como 
base de au ct·iterio en este asunto, la imposibilidad de distinguir entre la 
doctrina de la Iglesia y el clero, clero y doctrina formau la Iglesia, inse­
parablcmente; pero sí que esta distinción es posiblc y nccesaria entro 
clero, ministro de la iglesia y hombre sacerdotal. llace notar que la ma­
nera de tratar el asunto el St·. Qnintana, es la que emplean algunes sec­
tarios, prodigando alabanzas a las doctrinas para atacar al clero. Esta 
afirmación la explica el Sr. Durand a petición del ponente y de la presi­
dencia, diciendo que en manera alguna estaba en su Animo el decir que 
el Sr. Quintana empleaba este sistema con el fin indicada, sólo había 
querido bacer notar la igualdad de procedimiento, que es Jo que censura, 
y en modo nlguno la intención; signiendo este sistema, ai1ade, el señor 
Quintana lla necesitado de las excitaciones de varios de los sonores Aca­
démicos que bablaron antes, para que hab1ara del bien que realizó el 
clero, yn que su punto de partida fué el mal. Para juzgar éste, es preciso 
compenetrarse bien con las épocas en que las acciones tienen lugar y 
atendet· A todas las circnnstancias que las rodean, y esto es diticilísimo, 
y se CC'l'l'e el peligro de juzgarlas torcidame:ilte. Por esto lo mas prActico 
es no remover el mal, ya que de nada sil·ven para remediarlo las críticas 
y lamentaciones. 

Habla de nuevo el Sr. Olivar, y el objeto principal que se propone en 
esta sogunda recti.ficación es determinar claramente lo que se entiende 
por clero, ya que la. distinta interpretación de esta palabra podría dar Iu· 
g-ar a discusiones pUl'amente formales, con identidad de fondo. 

El St·. 1\fontaner, lleg·ado de poco, alude brevemento lt su representa­
ción en el debate por el Sr. Olivar, y muestra gran espíTitu de tolerancia 
para el mal pasado, ya que era producte necesario de In. época, las mAs 
veces; dice al Sr. Quintana que si la belleza es la Jey de la rcligión, tcn­
drían mucho de verdadera las religiones antiguas, pnes que tienen mu­
cho de bollo; dice que lo que desea es que el Sr. Quintana aclare lo que 
ba manifestada últimamente, y cuyos coPceptos no pudo apreciar bien. 

Rectifica brevemente el Sr. Le :\lonnier para contestar A las alnsiones 
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que le babían dirigido los Sres. Dnrand y Olivar, y después de ¡•enunciar 
el Sr. Quintana a su rectificación, la presidencia bace el resumen regla­
menta1'io. 

El Dr. Pnrpal, en la imposibilidad absoluta, dice, de resumir el largo 
debate eu todos sus detalles, lo bara a grandes rasgos, 6jAndose en lo mas 
saliente de lo que se haya dicho. La cuestión principal es, a eu juicio, la 
sei\nlada por el Sr. Olivar, y que se enuncia diciendo que no puecl<-1 dis­
tinguirse entre Iglesia y clero. El Ieudalismo fué, en su ópoca, una insti­
tución necesarin, como ba dicbo el Sr. Quintana, y por esto el clero fué 
reudal, y por esto de su condición feudal se derivau todas las prerroga­
tivns y derecbos que como a talle correspondian, ya que era imposible, 
reflrióndose al caso particular de los tributos populares, que pudiese pa­
sat·se sin e llos un pe(] u en o Esta do, como era el seiiorío feudal, tan to si era 
regentado por un clero como por un laico. Es mas, el clet·o feudal fué 
mujor feudal que ellaico, y esto se prueba con un número indefinido de 
bechos históricos. Cita el consejo dado por nuestro grau rey Jaime I A su 
ycrno Alfonso de Castilla, por el que le inclinaba A apoyarse en el pue­
b1o y on el clero para colocarlo frente las dema2rías do la nobleza. El 
clero no combatió al feudalismo, porque jamas la Iglesia ba obrado por 
rcvolución y sí por evolución, y por esto la Iglesia, aceptando el fenda­
lismo, que era tolerable y no malo, fué desnrrollando sn ncción adoctri­
nadora, chilizadora J política, favorecieudo al pueblo, fomP-ntando la 
formación de los municipios y dando intervención en el gobierno dc los 
Estados a todas las clases sociales. 

Terminó el resumen fijandose en lla justícia administradtl. po1· el clero 
tendal, que dice no es censm·able, pnesto que recouociéndose la justicin 
absoluta y la relativa, no puede llamarse mala a ésta, cuando formada 
por el ambiente de la época esta de acuet·do con los principios de la ab­
soluta. Ademas, se nota en el modo de administarltt un adelanto y per­
reccionamiento en los procedimientos, los que sl:' pueden scilalar en gran 
número en la tan censurada Inquisición. 

Resumió su resnmen sentando la íntima unión entre lglesia y clero, 
por lo que se refiere a la base de estudio, y para éste señaló una crítlcn 
histól'ica, sensata, que al tratar los hechos aprecia en ellos todas sus cir­
cuustancias. 

Y cou anunciar para el próximo domingo sesión privada por la ma­
iia.nn y conferencia pública por la tarde, levantó la :Sesión. 

Barcelona 20 de marzo de 1909. 

El Secreto.rio, 

ÜARLOS ZIEGLER Y NKGREVERNIS 
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En la sesión privada que se celebrarA el domingo elia 4 de abril, 
diser tara el académico D. J esús Azcue sobre el tema eLa poesia éuskara» . 

Por la tarde de dicho dfa tendra Jugar el segundo de los conciertos 
organizados por la Seccióu de Literatura y Arte, para cuyo acto pueden 
los señores académicos pasar a recoger las cor respondientes invitaciones 
en el local social. 

En los elias de Jueves y Viernes Santos, los n.cadémicos asistiran A 
los divinos oficios que se celebraran en la Iglesia del Real Cole_gio de 
San Antón, los coales empezaran a las diez. 

Por la tarde del Viernes Sa.nto se celebrara, organizada por la Aca­
demia, la tradicional 'l'a1·de sacra.) con sermón por el P. Jua.n Colomer, 
de las Escuelas Pías de Mataró, y com posiciones por la Sccción musical de 
la Academia . Para dicho a.cto hallaran los académicos invitaciones en la 
Secr etàría. 

Barcelona 26 de marzo de 1909. 
El Preaidente, El S eor etario, 

C OSME PARPAL y MARQ.OÉS CA RLOS ZIEGLER Y NEGREVERNIS 

LR S11GR1\D1\ EU<21\RISTÍ1\ 

Dos son las festividades principales, que nuestra Madre la 
Iglesia dedica a la conmemoración de la Sagrada Eucaristía: 
el jueves de Semana Santa y el jueves del Corpus. Cada una 
de elias excita muy distintes sentimientos en nuestros cora­
zones. 

El Jueves Santo respira humillación, tristeza, abatimien­
to; el jueves del Corpus vibra exaltación, alegría, entusias­
mo. La institución de la Sagrada Eucaristía es preambulo a 
la Pasión, que es sufrimiento y tortura con derramamiento 
de sangre; la celebración del Corpus es triunfo de la Eucarès­
tía, que es vida y alimento del alma con Ja sangre viva de 
Jesús glorioso. El jueves del Corpus celebramos la apoteosis 
de la Eucaristía; es la fiesta de oro de la Eucaristía. De oro 
parece en este día la luz primaveral que resplandece ya con 
los fulgores intensos del sol próximo al equinoccio; de oro 
fl.úido la llama de los cirios y blandones, que el amor de los 
ñeles enciende ante el tabernaculo; de oro las Iamparas y can­
deleres preciosos que enriquecen el altar; de oro la amarilla 
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retama de olvr que alfombra las iglesias y las calles por don­
de ha de pasar procesionalmente en triunfo Su Divina Ma­
jestad; incrustaciones de oro brillan en los búcaros de flores 
que aromatizan el tempto; bordades de oro y perlas preciosas 
esmaltan las ricas vestiduras sacerdotales que los ministres del 
Señor usan en los divinos oficies; de oro es el viril de la Cus­
todia. El jueves del Corpus la Custodia es trono de gloria 
para Jesús Sacramentado; pero en el Jueves Santo la urna del 
monumento, donde esta la Sagrada Hostia, es sepulcre: !zic 
est sepulcntm ejus gloriosum. Por eso la liturgia del Jue­
ves Santo es fúnebre; se omite el gloria al final de los salmos, 
se substituye el sonido alegre y metalico de las campanas por 
el ruido cascada y ronco de las rnatracas; se cantan las horni­
lias y salmos de maitines y laudes con emonación elegíaca, y 
se oyen las plañideras y amenazadoras lamentaciones de Je­
remias con acentos de terror y suspiros de llanta, y hasta se 
apagan una a una las velas del candelera triangular, y se 
interrumpe el silencio respetuoso del templa con golpes 
descompasados y bruscos, que recuerdan el fin tragico de la 
muerre de Jesús, en la cua! vaciló la tierra en sus cimientos y 
repercutieron en el aire fragores de terremoto. 

E ra la víspera del solemne dia de Pascua, la noche en la 
que, como dice San Pablo en su epístola primera a los corin­
tios, había de ser entregado traidoramente Jesús, cuando el 
Salvador del mundo instituye la Eucaristia. 

Sabía Jesús que el Sanhedrín se había reunida en conci­
liabulo; y él se reune también con el sacro colegio de los 
Apóstoles. Veía como sus enemigos ponían en juego todas sus 
malas artes para burlar la ley y condenarle legalmente en 
apariencia; él pone también en juego su poder y opera el mi­
lagro de los milagros, instituye con la Eucaristia la Nu eva 
Ley de gracia, que eucaristia, etimológicamente, buena gracia 
significa. Avidos los judíos de la sangre del justo, Jesús se la 
da superabundantemente antes de que se la viertan los tor­
mentes. No quieren su compañía y él quiere quedarse con 
ellos basta la consumación de los siglos en el tabernaculo. Le 
aborrecen, le odian, y él los arna con amor de sacrificio; sa-
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crificado, exangi.ie, morira por ellos entre facinerosos, encima 
del Gólgota, bien alto, para que todos le vean, internandose 
en el cielo para que su cruz abra las puertas del Paraíso a 
aquellos mismos que le crucifican, a quienes perdona con los 
brazos a biertos, para recibir en su regazo a los pecadores por 
quienes se inmola. 

Queréis darme muerte, pues yo os daré vida y vida eterna. 
Quien coma mi cuerpo y beba mi sangre tendra vida eterna, 
y le devolveré la vida natural resucitandole glorioso el úl­
timo día. Comed, pues, y bebed. Aquí esta el Pan que he 
transubstanciado en mi Cuerpo; aquí esta el vino de este ca­
liz que he transubstanciado en mi sangre. Hoc est enim Cor­
pus meum. Hic est enim Ca/ix Sanguinis mei. Cnantas veces 
repitiereis en mi nombre vosotros estas palabras, otras tantas 
se renovara Ja transubstanciación. 

Jesús es Verdad Suma, y por eso su palabra es veraz; 
Jesús es Sabiduría infinita, y por eso su palabra es infalible; 
Jesús es Omnipotente, y por eso es su palabra eficaz é inde­
fectible; Jesús dijo que aquel bendito pan de sus manos era 
su Cuerpo; que aquel caliz era el de su Sangre, luego en 
realidad operó el milagro de transubstanciar el pan y el 
vino en su Cuerpo y Sangre preciosísimos. 

Jesús dió facultad y poder a los Apóstoles para repetir el 
milagro de la Transubstanciación; mas como los Apóstoles 
murieron, queriendo Jesús perrnanecer con los hijos de los 
hom bres basta Ja consurnación de los siglos, hizo ex tensi vos 
aquel poder y aquella facultad a los sucesores de Jos Apósto­
les, los obispos y a los sacerdotes por los obispos consagra­
dos. Así se va repitiendo incesantemente en la redondez de la 
tierra a través de los siglos la celebración del Sacramento del 
Altar que el misrno Jesucristo instituyó. 

La razón no Jo comprende; pero es que la excclencia de la 
razón, por mucho que se pondere, tiene un límite q~e la circu­
ye y sujeta a un horizonte en sí diJatadísimo, pero reduci­
do, en comparación del número de verdades que estan fuera 
dc él. Aun dentro del campo de la matematica, donde la in­
teligencia humana se pasea gallardamente como dueña abso-

' 
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luta y soberana independiente, dirigiendo su mirada sobre las 
verdades que ha creado y demostrada, encuentra teoremas 
que la humillan por no poderlos demostrar y postulades que 
la inquietan por tenerlos que admitir sin demostraci6n. No 
hay que acudir para verlo a la mecanica celeste donde en­
cuentra problemas complicadísimos que no puede resolver, 
ni a Jas propiedades constructivas de algunas series, ni a la 
naturaleza de las tres categorías de la cantidad infinitesimal, 
finita é infinitamente grande. Nada de esto; basta citar el teo­
rema de· Fermat, cuyos datos no pueden ser mas sencillos y 
cuya incompatibilidad no ha podido demostrar la raz6n hu­
mana: dice que el cubo de un número entero no puede ser 
igual a la suma de los cubos de otros dos números ente­
rcs a8 :f: b3 + c3 6 en general, a" :f: b" +e" . ¿Qué tiene, pues, 
de particular que la raz6n no comprenda el dogma de la 
Transub3tanciaci6n? ¡Oh! cuanto convendría que los que nie­
gan las verdades religiosas, porque no las comprenden, estu­
diasen primera a fondo las verdades naturales, y cuando las 
comprendiesen y dominasen todas, entraran en el estudio de 
Ja ciencia de las ciencias, de la Teologia. que mas que den­
cia es sabiduría. 

La raz6n no comprende la Sagrada Eucaristía, pero ve 
que no es un imposible, y consuela el pensar que aunque no 
comprenda el modo como se verifica, se ballen numerosos 
casos de transubstanciaci6n 6 transformaci6n de una subs­
tancia en otra dentro de las ciencias experimentales. Qué es la 
Química sino Ja ciencia de las transformaciones de una subs­
tancia en otra distinta? ¿Qué son todos los compuestos quími­
cos de acidos anhidres é hidratades, sales y oxisales, 6xidos 
y demas cornpuestos, mas que substancias con propiedades 
esencialmente distintas y aun contrarias de las de los elemen­
tos componentes? ¿Qué es sino·una transubstaociaci6n el paso 
de la materia inerte a substancia organizada viva? ¿Qué otra 
cosa son los distintes productes, elaborades todos a expensas 
de la sangre, que se hallan en nuestro organisme, sino carn­
bios, transformaciones de unas substancias en otras? 

Creemos en la Eucaristía por Ja gracia del Señor y Jos mo-

I 
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tivos de credibilidad y la autoridad del Vicario de Jesucristo 
en la tierra; pero fortalece nuestra fe y la hace racional, ra­
tionale obsequium fidei~ los numerosos ejemplos de cambios 
esenciales de los elementos que forrnan la tierra. 

Pidamos que Dios nos conserve la fe; y digamos con San 
Agustin, cuya inteligencia clarísima honra la especie huma­
na: creo, pero que crea con mas ñrmeza; espero, pero que 
espere con mas seguridad; amo, pero que ame con mas ar­
dor; me arrepiento, pero que me arrepienta con mas dolor, 
CJn mayor vehemencia; deseo, pero que desee con mas segu­
ridad. 

JAVTER SANTAEUGENIA, Sch. P. 

ODA 

¿Qué quieren esas gentes 
que en confuso tropel van camioando, 
mil gritos maldicienfes 
a los aires lanzando, 
y a barbara veoganza provocando? 

l<'amélica manada 
paréceme de lobos carniceros 
que, por hambt•e azuzada, 
recorre los senderos, 
buscando devorar mansos corderos. 

Es la obscura torm en ta 
que en los montes lejanos aparece, 
sólo furor alienta. 
y el ait·e se estremece 
al ronco ruido que al rodar se acrece. 

Y los lutos rompiendo 
el rayo, que en sn seno se escondia, 
va el estt·ago esparciendo; 
doquiet· la mu.erte envia, 
desatado el furor que reprimia . 

.. 
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En la eumbre de un monte 
se divisa un madero levantado 
e_!llejano horizonte; 
un hombre hay enclavado 
de frenéticas turbas t·odeado. 

Los pasos acelero 
por ganar esa cum bre do apareee 
el trAgico madero, 
do aquel hombrê padece, 
do se agita convulso y desfallece. 

Ya cerca aute mis ojos 
el lívido cadliver se presenta 
de la muerte despojos;· 

sn pec ho ya no alien ta 
la cabeza inclinada Je sustenta. 

El corazón de espanto 
se lleua al contemplar su triste suerte. 
y arranca amargo llanto 
el ver sn cuerpo inerte 
presa de tan horrible y dura muerte. 

¿Quién puso en ti sus manos? 
¿Quién pudo en esa cruz boy enclavartt>? 
¿Qué seres inhumanes 
pudieron tanto odiarte, 
que se atrevieran en la cruz a nlzartc? 

¿No eres tú quien un día 
li esas gentes de bienes las colmabas? 
¿No eras tú su alegria, 
sua enrermos sanabas, 
y a 1ft vida sus muertos retorna bas? 

¡El eco del Hosanna 
aun vaga por los aires confundido 
con la voz inhumana 
del pueblo que, cncend.ido 
en cólera tu muerte boy ha pedid~! 

Esa ciudad artera, 
que en elliano descanso Ip.uellementc 
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cual lúbrica ramera, 
boy tu dolor no siente, 
y su t.riunio celebra insanamente. 

E! cielo se oscurece, 
la tierra esta temblando dolorida 
al ver que palidece 
tu cnerpo ya sin vida, 
y ella tan sólo signe empedernida! .... 

Mientras exangüe pende 
en elleño tu carne desgarrada, 
a la,ciudad desciende 
esa turba embriagada 
con la sa.ngre por ella derramada. 

Y las tinieblas cunden, 
y sombras por los valies esparciendo, 
la tristeza difunden. 
i Di os eres, pues mnriendo, 
la Natura contempla padeciendo! 

VJCE}>'"TE :MlELGO. Sch. P. 

HIMXE 

STABAT MATER 

(TRADUOOró) 

Prop la Creu la l\lare estava, 
D'hout son Fill Jesús penjaba, 

Pel dolor plorosa! 

La seva ànima gemia, 
Traspassada la tenia 

Per terrible glàvi. 

011 que trista y afligida 
Estigué la benehida 

Del Fill únich Àlarel 

Quina pena a son cor feya 
Quan sufrir a son Fill veya 

La piatosa. Verge! 

Qui ovirantla no seria, 
Que ab la .Mare plomrin 

En tau grau mart.iril 

Qui podri:l no entristirse 
Oonmoventse, arrepentirse, 

Contemplant ses penes! 

Dels pecats nostres efecte, 
A Jesús vegi subgecte 

Als flagells y escamis. 

Quan morí son Fillaymat 
Lo vegé desamparat, 

Sol en s'agonia. 
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Fes, ho Mare y font d'amor, 
Que jo senti ton dolor 

Perquè ab tu jo'l plori! 

Fes que cremi lo cor meu 
Ab l'amor al Home-Deu, 

Perquè aixís li plàcia! 

Jlfare santa. fésme'l dó 
De dur sempre Ja Passió 

En mon cor gravada. 

De ton F ill ferit, ab mi 
Divideix son fort pati: 

Donchs, meva és la culpa. 

Fes que plori verament 
De Jesús ab tu'l torment, 

1\fentres tinga vida. 

P uix desitjo de bon grat 
Prop Ja Creu ferte costat 

En tes cruentes penes. 

------
Verge y Mare singular, 

::So r etrassis mon penar ; 
Fes qu'ab tu jo plori. 

De J esús tinga Ja mort: 
Fes que senti sou dolor 

Recordant ses U ngues. 

l<'es que, ab elles vulnerat, 
De sa sang ubriagat 

Per son amot• sia. 

Perquè'm lliuris del iufern 
Al cridarrue'l Jutge etern 

Lo jorn del judici. 

.Ab la Creu sin gu 1rdat 
De ton F ill , y confor lnt 

A b sa mort y g racia. 

Perquè quan expiri, abds 
De la glòl'ia'I Paradís 

Mon ànima vol! . 

JOSEPH SALA _BONFILL 

L1\ T0RRE DEL SILENeie 

Cayeron las viejas casas, cayeron las antiguas construccio­
nes que, cuat trepadora hiedra que esconde los troncos de los 
arboles, ocultaban aquellos recuerdos jgnorados, aquellas 
reliquias ignotas en los recónditos rincones de una antigua 
ciudad que se ensancha. 

Vi caer hace ya mucho tiempo la vetusta torre del antiguo 
palacio d)en Serrallonga~· cayó luego la casa entera, sus esbel­
tas ventanas, sus orladas puertas interiores, sus escudos, sus 
blasones, las dovelas de sus arcos, las canales de su remate, 
las columnas de su solera , la bóveda de su lóbrega bodega ... 
Cayó la antiquísima casa gótica d'en Jaume Nas, que dió 
nombre a la calle de Gignas; cayó el Hostal de ~anresa; cayó 
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la casa g6tica de l'Arch de'n lsenzJ· las Voltas dels encalltsJ· 
banse derrum bado vetustos edificios, tipicos recuerdos, re­
vueltas callejuelas, obscures pasadizos; han se iluminado 
fuertemente rincones en los que no llegaba jarnas el sol; base 
almacenado la piedra para reconstruir las arcadas, los blaso­
nes, los ajimeces, las ventanas, que sacadas del lugar en que 
nacieron viviran sin aroma, sin poesia, como las flores saca­
das del campo y adornando un estrado. 

· Entre piedra y piedra, entre los cimientos, van apareden­
do mas y mas recuerdos; ahora un capitel, ahora una colum­
na, luego una cornisa 6 un detalle antiguo, 6 jofainas viejas, 
6 vasijas rotas, trozos de madera, 6 de piedra, 6 hierro; lien­
zos de murallas, capillas antlguas, minas ignoradas, arcadas 
gigantescas; y tantos y tantos recuerdos que por sí solos ya 
constituyen un museo. 

* * 
Cay6 también la antigua casa del poeta Vilanova; cay6 

todo aquet lienzo de calle, y de sus escombres pareci6 surgir, 
aparecer, levantarse, corno un mudo fantasma, una l6brega 
torre, que alzandose sobre la muralla antigua semeja un ba­
luarte de ella abandonada ha largos años. 

Esta es; esta es la torre del Silencio. ¿Quién vive? ¿qué 
hay? ¿qué es? Parece una fortaleza; pero sus remates desmo­
ronados indican que ... fué ... Tiene la esbeltez de una torre 
de homenaje; pero su interior negro y tétrico la semeja a 
una estrechísima y 16brega mazmorra ... 

Su silencio habla, sus mudos sillares de granito cuentan 
una vieja historia de junto al bogar; sus esbeltos ajimeces nos 
narran un sin fin de leyendas medioevales, sin desvirtuarlas, 
pasando de boca en boca. Se yergue cuat una perpetua histo­
ria escrita en piedra y argamasa; cual gigante masa hendien­
do el aire; cuat calabozo triste, negro y cruel; cuat monu­
mento antes glorioso, ahora abando!1ado y triste. ¿Cuanto 
tiempo ha? 

* * 
Corría el año 12 ... Barcelona era un pequeño recinte 

amurallada con poqutsimos habitantes, pero valientes cora-

, 
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zones. Aquí y alia los palacios de la nobleza catalaua desplega­
ban su esplendor: la Catedral antigua, Ja primera iglesia de 
los Stos. Justo y Pastor, los Ternplarios, el convento de San­
to Domingo, etc., sobresalían entre las casas particulares de 
la ciudad: fuera de ella veíanse Ja vieja iglesia de Sta. María 
de Jas Arenas, S. Pedro de las Puellas, el Hospital d'en Mar­
cús, S. PabJo del Campo, el palacio de Valldaura, etc., etc. 

Junt0 a la muralla se levantó Ja torre macho de Ja morada 
señorial de la familia Cassad6. Con rara rnagnificencia Ja­
braronse vigas, abriéronse ventanas, orlaronse dinteles, tra­
bazaronse capiteles, volaren las bóvedas y descansaren ]os 
pisos. Magnifica construcción, rivalizó con los monumentos de 
Barcelona; Jas plantas trepadoras agarraronse a las paredes y 
orlaren las ventanas de Jas damas, semejando pabellones fio­
tantes de verde y Bores moradas. 

¡Cuantas veces vió la esbelta torre el patio rebosando .luz 
y magnificencia! ¡cuantas veces ha visto reunirse brillante 
escolta a rendir bomenaje a sus señores! Ha visto al Conde 
Berenguer apearse de caballo y entrar en la sa la de audien­
cias del palacio; ha visto reunirse los caballeros al ira la re­
conquista de Ja Marca Hispanica antigua; ha visto a las da­
mas saludar alegremente a los que se van, pere así que 
traspasan los caballeros Ja anchurosa puerta, asoma a sus 
ojos una !agrima pronta a resbalar. 

Ha visto nacer a dos pequeñuelos, los ha visto crecer, ya 
en el uso de Jas armas, Ja en el cuidado y recato de una 
doncella de pocos años. ;Ah! ¡cuantas veces se ha abierto un 
ajimez y ba aparecido en él una hermosa silueta de mujer! ... 
¡cuantas veces ha dibujado Ja luna fuera de las murallas Ja 
sembra del trovador sobre el húmedo suelo! ... Alegrías, idi­
lios, pesares, tristezas, ilusiones, ¡¡qué de cosas ha visto!! 

Hoy es gran .fiesta: la hi ja menor, Radegunda, se casa con 
su caballero Arnaldo, el misterioso caballero que vió por vez 
primera en el Patio al partir las galeras a países in.fieles. Iba 
junto al valiente Ramón de Rocafort y al esforzado Guillerrno 
de Tornamira; llevaba en el escudo una cabeza de buey cuyo 
o jo izquierdo esta ba atravesado por un lanzón ... 
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El patio rebosa gente que corne y bebe a la sa lud de los 
desposados ... 

Hoy se celebra el natalicio del prirnogénito Bernardo 
de Cassador ... 

Hoy rrmere el valiente y arrojado Otón de Cassador, el 
cabeza de familia; los vasallos van enlutados, las campanas 
tañen tristemente ... 

Y pasa tiempo. Levantase la moderna Catedral de Ja 
Santa Cruz y Santa Eulalia; junto a mí se yergue la nueva 
iglesia de los San tos Justo y Pastor; mas lejos empieza a cons­
truirse Santa Maria del Mar. Y aquí, en esta casa los hom bres 
nacen, vi ven y mueren; y pasan generaciones y generaciones, 
unas buenas, otras regulares; pasó el goticismo, vino el re­
nacimiento; pasó Ja época medioeval y vino Ja de capa y 
espada ... 

La casa se ha abandonada: antes todo era despejado, aho­
ra estoy en una calle sin salida; Jas casas me ahogan, se ha 
cegado la muralla romana y se ba ensanchado la ciudad con­
siderablemente: mis ojos se cierran, mis ajimeces van a parar 
a los muscos, y mi coronamiento se desmorona: he vivido 
demasiado; he visto muchas cosas y ahora debo dormir, so­
ñar, pensar, meditar .... 

* * * 
Aún se yergue la torre del silencio; por un lado, remata 

el patio de la casa Cassador en un callejón sin salida; por la 
otra levantase sobre los escombros de las casas derruídas, 
como una gigantesca cruz de piedra sobre el sepulcro de Jas 
ar:tiguas construcciones que finieron. 

Medio destruída se tiene en pie; sin almenas, casi en rui­
nas, con algunos ajimeces tarados, otros cegados: es un mudo 
testigo de nuestras glorias ras.adas, un recuerdo de tiempos 
remotos, una señal de su época, un monumento que habla 
al arqueólogo, al artista, al curioso, al turista, al poeta, al his­
toriador, al cronista, al indiferente; un monumento que basta 
ahora quedaba oculto para rnuchos en un rincón de Ja ciudad 
vieja, junto a Ja antigua muralla, junto a las calles estrechas, 
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obscuras y tortuosas, junto a las casas viejas, a los palacios 
deshabitados, a los callejones sin salida, a las reliquias de la 
ciudad antigua, en una revuelta de la calle de Basea, sobre 
la tienda del carbonero, detras de la casa del poeta Vilanova. 

ANTONIO GALLARDO 

VRIMER <20N<2IERT0 DE 1q09 

Ahora que estoy lejos de aquella hermosa tarde, ahora 
que descanso unos días de la agitación de la ciudad en este 
pueblecico tan pequeño y tan quieto, mientras espero que la 
vieja criada que rne sirve avise para la cena, sentado en si­
llón frailuno, junto a una añeja mesa de noga!, escribo algo 
como la impresión del primer Concierto de Cuaresma 
de 1909. 

Place recordar aquí, en donde no hay mas que mozas fuer­
tes tostadas de sol y aire como los viejos olrnos del río que 
se divisa desde mi cuarto, place recordar aquí, en donde el 
único semblante fernenino es el de la vieja criada que me 
si rve, aquella concurrencia del Concierto; yo lo recuerdo y 
aun saboreo su visión ciudadana y elegante. 

La música se desarrolla majestuosa. La esperanza trae 
·aquí bajo, suave corno la palabra del Señor, (su aleteo y su 
promesa; acerca a nuestros labios el caliz del consuelo y tor­
na a remontarse majestuosa a Jo alto; como el azul sean sus 
vestidos y con el del cielo se confunde. 

Y tiene aún mas la música; gime angustiosa: es el mo­
mento del temor; mas luego se serena y acerca su boca al ca­
liz en que Dios ha dejado para alimento de amor a su único 
hijo el Redentor. 

En la música brota la palabra perdón; esencia de amor 
llena el ambiente, diríase que los aogeles nos han cantado 
junto al oído la santa esperanza. Es el preludio del Parsifal 
de V\7agner. 

En los cristales de mi ventana siento como si alguien 
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marcara com pas conocido: es el allegro de la Sinfonía r 3 
de Haydn. ¿Qué tendra esta música que uno no acierta a ol­
vidar? 

Bizet tuvo su parte en el Concierto. L' Arlesienne trajo fres­
co, movido, como un girón de Provenza; y oímos sus tiem­
pos que yo no acierto a dar en cua! me gustara mas. El 
minuetto~ soberbiamente interpretada por el Sr. Sanchez, 
arrancó aplausos entu:\iastas. 

Aun mi oído repite aqnella alegría; escucho dentro de mí 
algo ... como si el aire que pasara por los campos llenos de 
luz de Arlés, trajera en una suite su visión. 

Tuve el gusto de oir lo que nunca me cansa, lo que tata­
reo alguna vez pastando colores en las tentativas de estudios 
de estas breñas, cuando miro tras los cristales el río cercano 
en que lavan las mujeres y en cuyas orillas extienden a l sol 
las piezas blancas y limpias; me refiero a la Raphsodia nú­
mero 2 de Liszr. 

Ahora que acabo, quiero dejar en estas líneas como un 
recuerdo un saludo cariñoso y un aplauso al señor Dini; él 
con su batuta, con su mirada, dió a los intérprete~ el alma 
para la expresión, la justeza en Ja ejecución. 

Todos estuvieron perfectos, cada cual en su puesto, y so­
bre todos los ejecutantes el violinista Sanchez. Digo esto y 
creo digo verdad, al menos así lo siento. 

En la estancia de esta casona tranquila, recuerdo como 
una visión placida y serena. 

JOAQUÍN BALCELLS y PINTO 

Es digna de todo encomio la idea surgida hace poco de 
promover en nuestra ciudad un Congreso de gobierno local. 

Afortunadamente la idea cayó en terreno fértil, y, al efec­
to, se ha nombrado ya una comisión compuesta en casi su 
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totalidad por entusiastas jóvenes, para llevar a cabo los traba· 
jos de organización de tan plausible iniciativa. 

El futuro congreso tiene una irnportancia trascendental, 
especialmente en nuestro país, donde las cuestiones munici­
pales no tienen efectividad y su estudio alcanza sólo a poquí­
simos temperamentos, que ni siquiera son vistos por la falta 
de ambiente proporcionada. 

Parece mentira, y sin embargo sucede que se entreguen las 
riendas de la administración municipal a personas que casi 
siempre carecen de las mas elementales condiciones para diri­
gir bien los negocios y los problemas municipales, sin terrer 
en cuenta que presentau éstos una complejidad extraordina­
ria, haciendo necesario poseer toda una ciencia propia y 
exclusiva para ello. 

Los Estados mas adelantados que el nuestro se han per­
catado bien de la nueva evolución, habiéndose creado en 
algunos catedras especiales de gobierno local, viniendo a 
realizar la aspiración todavía latente entre nosotros, pero 
que indudablemente ecbara raíces profundas en consonau­
cia con su importancia, que sera mayor cada dia. 

Y es evidente que aú sea, teniendo en cuenta lo que sig­
nifica el municipio corno base naturalísima de toda asocia­
ción; que debe tener ancho campo para desenvolver sus 
asuntos y negocios, según sean sus necesidades, modo de vida 
y costumbres. 

Qu;tar todo lo que hac;e aparecer al municipio (agrega­
ción eminentemente natural), como cosa de artificio, forta­
lecer su vida y encauzarla hacia los senderos que Ja misma 
comunidad pide, por medio de personas competentes y de 
honorabilidad notoria, he ahi reunido en pocas palabras un 
vasto plan, que el Estado ha de ser el primero en respetar 
cuidadosamente, si es que no se quiere continuar con la vida 
acrual de los municipios, languida, raquítica y faltada de me­
dios, aun para cumplir sus necesidades apremiantes. 

El Congreso de gobierno local tiene una extensión gran­
de donde desenvolverse. Yo lo creo un gran bien para todos. 
Se vera claramente su necesidad con las ;untas permauentes 
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que establece el nuevo proyecto de administraci6n local, y 
sobre todo a medida que los municipios tomen vigor y fuerza 
y puedan desenvolver libremente su acci6n pasando de la 
ficci6n a la realidad. 

F. Cuu VERDAGUER 

GLORIAS DE LAS ÒRDENES RELIGIOSAS EN ESPAÑA ( l ) 

(Continuación ) 

Siendo la educaci6n la rueda catalina de que depende el 
engranaje y movimiento de ese complicada mecanismo social 
no hay duda de que la grande obra que hay que realizar y 
llevar a cabo es la de «educar» y educar «bien». La frase que 
resuena por todos los ambitos de España, decía Santa María 
de Paredes, es la que <cHay que hacer hombres». 

Pues bien, la fragua en que hay que forjarlos no es otra 
que la escuela por media de una educaci6n sana y completa, 
6 como hoy se dice integral. Mens sana in corpore sano. Dar 
realizaci6n a ese gran aforismo antiguo en ·el mayor grada que 
posible sea, he abí una de las glorias mas grandes, por no 
decir la mayor, que cabra a quien la realice~ y precisamente 
esa es la incomparable gloria que nadie puede disputar a 
nuestros religiosos españoles. 

En efecto: aun cuando pudiera decirse que en mas 6 
menos parte pertenece esta gloria a casi todas las Ordenes 
religiosas actualmente existentes en nuestra Patria, ya que no 
como objeto directo é inmediato de su Instituta, a lo menos 
como fio secundaria, y porque las difíciles circunstancias que 
atravesamos han venido a paner duras trabas a la realización 
de los fines particulares de las dichas Corporaciones; con todo, 
hay toda una Orden religiosa, única consagrada con votos 
solemnes y aprobada por la lglesia para dicho fin, exclusiva­
mente dedicada a realizar esa gran misión, esa que es la pri-

(r ) Véase Ja p:ig. 235 de esta Revista 
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mera y por Jo tan to la mayor de Jas obras de caridad: Ense­
ñar al que 1zo sabe. 

Y esa gran Corporación docente que cuenta con mas de 
cuarenta Colegios de enseñanza sólo en España, y con mu­
chos mas en el extranjero, es genuinamente española, se debe 
a uno de los santos y sabios que mas enaltecen a España, a 
aquet grande hombre que con abnegación heroica renunció 
pingüe y riquísimo patrirnonio y un brillantísimo pervenir en 
lo humano, para consagrarse a un ministerio que nace de la 
caridad, se funda en la caridad y tiene como término y com­
plemento la caridad; a aquet varón admirable que renundó 
repetidas veces la dignidad episcopal y el ca pelo cardenalicio; 
a aquet gran teólogo y canonista cuyo nombre recuerdan con 
orgullo las Universidades de Lérida, Valencia y Alcal~; a 
aquel ilustre y consumado sabio que en los mas arduos y es­
pinosos negocios era consul.tado por los embajadores, los re­
yes, los obispos y cardenales y aún el misrno Papa. ¿Quién 
no lo conoce? Su nombre es José de Calasanz: su obra Las 
Escue/as Pi as. 

<c¡Oh nombre dulce, exclama Tomaseo, que une la piedad 
y Ja ciencia, la fe y el amor, el corazón y la inteligencia!» 

Véase lo que sobre tal institución dice el insigne Chateau­
briand: 

((El sabio benedictino, el jesuíta que conoce las ciencias y 
el mundo, el Padre del Oratorio, el doctor de la Universidad, 
acaso no merecen tanto nuestro reconocimiento como aque­
ilos humildes hermanos que se babían dedicado a la enseñan­
za gratuita de los pobres. Los clérigos regulares de las 
Escuelas Pías se obligaban a enseñar por caridad a leer y es­
cribir a los niños, empezando por el a~ b~ e; a contar y a 
a calcular y aún a llevar los libres de cuenta y razón de los 
comerciantes y de las oficinas. 

»Ni enseñaban solarnente la retórica y las lenguas griega 
y latina, sino que en las ciudades tenían también cscuelas de 
filosofía y tc::ología eclesiastica y moral, de matematicas, de 
fortificación y de geometria . . . 

l>Cuando los niños salían de la clase iban de tres en tres 6 
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de cuatro en cuatro a casa de sus padres, acompañados de un 
religioso, para que no se entretuviesen a jugar en las calles y 

perdiesen el tiempo. 
»La candidez del estilo causa siempre agrado; pero cuan­

do se une, digémoslo así, a la sencillez de los beneficio::>, es tan 
admirable como tierna.>> 

Esa enseñanza pio-literaria en que, sirviendo de cebo las 
letras, se busca como objetivo principal educar el corazón, for­
mar al hom bre restaurd.ndolo todo en Cristo~ según e llema de 
nuestro actual Pontífice, de conformidad con lo que pedía é 
inculca ba el Apóstol, seré por tanto gloria, y de las mas gran­
des, de nuestros religiosos, por cuanto se necesita para con­
sagrarse a ella toda Ja abnegación de un héroe, todo el sacri­
ficio de un mértir, que, sepultando entre el polvo de las 
escuelas todos sus talentos, todos sus méritos sin que el mun­
do eche de verlos y sin tener més testigos de sus actes que a 
niños ingratos por natutaleza, pobres y harapientos en su ma­
yor parte, sólo espera, teniendo puesta en Dios Ja confianza, 
en la otra vida la recompensa. 

Así se explica por qué esos sencillos y humildes hijos del 
gran Calasanz se ban atraído Jas miradas de todo el mundo~ 
aun de los mas exaltades revolucionarios, y cuando Ja mayor 
parte de nuestras capitales veían sus calles ensangrentadas por 
el horrible degüello de tantos inocentes religiosos, sólo a los 
escolapios se les respetaba, veneréndoloscomo é hombres lle­
nos de celo, de caridad y del espíritu de bene:ficencia, sin bus­
car otra cosa que hacer bien al necesitado, educar al niño y 
sacrificar una vida preciosa en provecho de sus seme­

jantes. 
Hombres eminentes en ciencia y en virtud han tributado 

también, como no podía rnenos de ser, los mas encomiasticos 
elogios, rindiendo tributo al mérito, sólo de·sconocido del que 
lo posee, a esos humildes obreros del gran P:1dre de fa­

milias . 
Citemos siquiera un par de testiruonios, porque elles pon­

dran de relieve el mérito de la obra y la grandeza de tan glo­
riosa institución. 
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cc No un simple y aislado pensamiento, dice Mons. Fr. José 
de Calasanz, cardenal Vives, sino el pensarniento entero ten­
go constantemente puesto en San José de Calasanz, quien, 
por mediación de sus hijos, formó mi mente para las letras y 
mi corazón para el santo temor de Dios. Al insigne Fundador 
de las Escuelas Pías invoco diariamente en mi pobre oración 
de la mafiana y en su valiosísima asistencia fío los mas ar­
duos y delicades empeños que me fían. En justa correspon­
dencia cstoy escribiendo una obra sobre su influencia social~ y 
entretanto saben mis muy estimades maestros que l~s respeto 
y venero en Ja persona de aquél a quien el orbe católico 
venera>>. 

ccSan Pablo nos asegura, deda a su vez Mons. Serafín 
Cretoni, que la piedad para todo es útil; porque de Dios par­
te y a Dios nos conduce: Pietas ad omnia ulitis est. Y el mas 
célebre entre los oradores y filósofos latinos, Cicerón, excla­
maba: desde el momento en que se deslntye la piedad lzacia 
los dioses, desaparece la buena jeJ desconócese la primera de 
las virLudes, la justicia, y lzúndese la humana sociedad. » 

ccPor esto es por lo que San José de Calasanz, Fundador y 
Apóstol de la instrucción gratuïta de la niñez, puso por fun­
damento de su grande obra la piedad; y sobre esta misma 
base, firme é inconmovibJe, sus ilustres hijos trabajan por la 
regeneración social, con un resultado el mas fecundo, en 
Roma, ltalia, Austria, Hungría, Bohemia, Polonia, Espafia y 
Améi'ica, entre los aplausos de Jas gentes que vitorean a los 
que en nombre del Señor y bajo la protección de María, con­
ducen tantas almas a la adquisición de Ja verdadera gran­
deza». 

ccJnstitución la de las EséueJas Pías, tan civilizadora como 
estncialmente democratica por el espíritu que Ja informa y 
por los fines que persigne, dice el ya citado Casasnovas Sanz, 
debiera ser recordada con orgullo y cua! se merece encomia­
da, en especial por cuantos enfaticamente se titulan amigos 
del puebJo,> . . . 

((Obra la de San José de Calasanz de intelectualidad y cul­
tura, de piedad y religión, demuestra por igual la inagotable 
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fecundidad de la Iglesia Católica, que, Madre cariñosa del 
linaje humano, acude con solicitud tal allí donde hay una 
necesidad psicológica 6 fisiológica que satisfacer. y Ja utilidad 
indiscutible de las Ordenes religio_sas, aun en la esfera pura­
mente material y terrena». 

Mil otros testimonies podríamos invocar en confirrnación 
d~ cuanto Llevamos dicho sobre este punto; pero bastan 
los aducidos para convencerse de que esa veneranda institu­
ción escolapia, genuinamente española, que esta sobre todas 
las corporaciones docentes, y en la que implícitamente estan 
todas representadas; corporación que cuenta ya con mas 
de tres siglos d·e existencia, es una de las glorias que mas alto 
ponen el renombre de las Ordenes religiosas españolas. 

CAPÍTULO VIII 

LAS ÜRDENES RELIGTOSAS Y OTRAS MÚLTIPLES MANJFESTACIONES 

DF. LA CARIDAD 

Tan natural es a la Iglesia el que de su seoo broten las 
Ordenes religiosas, decia en su hermosísima y filosófica pas­
toral sobre Los lnslilulos religiosos el actual y sabio Obispo 
de M.adrid-Alcala, siguiendo en ello a nuestro Balmes, como 
natural es que del tronco del arbol broten las ramas, y de 
éstas las flores y los frutos. Oyes~ con frecuencia decir, cuan:­
do contra elias se declama y se aboga por su destrucción y 
aniquilamiento, que no son necesarias para que la Iglesia 
pueda vivir y tomar incremento. Diríase mejor, si con rigor 
filosófico se quisiera hablar, que no son esenciales a la mis­
ma; porque es mucha verdad que sin elias podría vivir sin 
que por eso le faltase ninguna de los atributes esenciales, 
como ciertamente tampoco es necesario al hombre en este 
sentido la visibilidad~ por ejernplo; ni ninguna de los dema.s 
atributes necesarios que dirnanan de la esencia; pero es tan 
natural y espontaneo el que aquéllas broten de la Iglesia, 
como el que estos últimos broten de la esencia del hombre; 
lo cual quiere decir, que siempre y cuando se dé lo primero, 
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esto es la causa, se dara iodefectiblemente lo segundo, es de­
cir, el eftcto que le es natural. 

Ahora bieo ¿no hay en el mundo lagrimas que enjugar? 
¿no hay llagas que curar? ¿no hay penas y dolares que miti­
gar? ¿no hay heridas que restañar? ¿no hay, en una palabra, 
mil y mil necesidades que remediar? Pues si las hay, y las 
habra mientras haya hom bres, de cuya naturaleza forman .el 
inseparable cortejo, preciso es admitir que necesariamellte 
brotaré, como fruto de ese arbol mística de la Iglesia, toda 
esa multitud de Ordenes y Congregaciones religiosas que tie­
nen por objeto satisfacer todas esas apremiantes necesidades 
y remediar tantos y tan inevitables males. 

El gran preéepto del amor de Dios amards d tu Dios y Se­
ñor con toda tu cora{ón, es inseparable del que nos manda 
amar al prójimo; son como dos anillos inseparables de la 
misma cadena, como dos peldaños de la mis ma escala; y en 
arn bos preceptes reunides se en ci erra la ley: in his duo bus 
prceceptis universa /ex petzdet. 

Hijos todos los hombres del mismo Padre, redimides y 
rescatados por la misma saogre, por todos abundantemente 
derramada, y llarnados a la participacíón de los mismos bie­
nes imperecederos, la caridad, constituída como vínculo de 
unión entre todos elllos, no puede menos de hacer propíos 
todos los sufrimientos y penalidades que pueden aquejar a 
cualquiera de los míembros de Jesucristo, llorando con los 
que lloran, sufriendo con los que sufren, como decía el Após­
tol: por eso y para eso brotan de la Iglesia tan tas y tantas 
Asociaciones. 

NtcoLA.s YA.BAR, Sch. P. 
(Continuara) 

BIBLIOGRAFfAS 

BIBLIOTECA Asml:TIOA Y ?!ItsTIOA.-LA VIDA ESPIRITUAL, por el Reve1·endo 
P. Andrés .M. a Meynard. Herederos de Juan Gi li, editores. 

El volumen II de la Biblioteca ascètica y mística que la importa.nte 
casa editorial de los herederos de D. Juan Giti, de esta ciudad, publica, 
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lo forma In scgundn parte de la notable obra del Rdo. P. André:; )[.a )ley­
nnrd. traducidn. cuidadosamente al castellano por el P. Jt'r. Haimundo 
Castano, O. P., de cuAl primera parte dimos cuenta à nueslros lectores, 
y hecha, al igual que ésta, con arreglo a la tercera edici6n francesa de la 
referida obra. 

Està dedicada toda la se.,o-unda parte de la misma 6 sea el volumen 
que nos ocupamos, a la teologia mística, asi como aquélla lo esta a In. 
teologín ascética, y contiene tan gran número de materias con\7enieute­
mente distribuídas y perfectamente aplegadas con gran mètodo, que la 
hacen apreciable por todos conceptes. Su lectura es como ambiente puro 
de delicada aroma, que saturando al alma la eleva a las regi ones de lo 
divino. 

Esta dividida en cuatro libros, que tratau respectivamente: dc la con­
templaci6n extraordinaria en generA.!; de las prucbas 6 purificaciones 
pasivas; do los g't'ados de contemplaci6n extraordinaria perfecta, y de la 
contemplaci6n particular y distinta; dividides también respectivameutc 
en cuatro capítules, en los que se desanollau los siguientes temas: Natu­
raleza y caractcres de la contemplación extraordinaria; principies for­
males elicitivos de la contemplaci6n extraordinaria; efcclos dc la cou­
templación extraordinaria y condiciones requeridas para la contempla­
ci6n extraordinaria, en ellibro primero. De las purificnciones pitSiYaS en 
general¡ de Ja purificaci6n pasiva de los sentides¡ de la. purificaci6n pasi>a 
del espíritu, y de algunas tentaciones que ordinariamente ncompaüan A las 
purificaciones pasivas. en ellibro segunS.o. De las oraciones pasivas de 
recogimiento y de quietud; de la oraci6n pasiva de simple uni6u; de la 
uni6n extàtica, y de la unión perfecta y consumada, en el tercera. Y de 
las visiones; de las locnciones sobrenaturales; de las revelaciones, y de 
los toques divinos, eu el enarto. Seguidos de una breve exposición de las 
reglns dc discreci6n de espíritus, como a via de apéndice, y de un curiosa 
anlllisis tllfabético. 

Por lo cxpucsto creem.os que huelga el hacer una crítica detallada de 
es te volumen, un estudio detenido del mismo; baste só lo consignar que 
los insignes místicos Santa Teresa de Jesús, San Francisco de Sales, San 
Juan de Ja Cruz, Fr. Luis de Granada y la Beata Angeln de l!~oligno, 
entre otros autol'es, tienen en el mismo un lugar distinguido¡ que se halla 
en un todo conforme a los principies del Santo y sabio Doctor de AQ.nino, 
y que responde de una manera admirable al moderna coocepto de la 
ciencia espiritual 6 interior, para que esto sea sn mejor elogio, para que 
esto sea su mejor juicio critico. 

J. SALA BONFILL 
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Fí DE CURS, cançó escolar pera cant y piano¡ autor de la llett·a, Joseph 
Sala Bonfill, y de la música, D.8 Lltdsa Oasagemas.-Editor: Dcssy 
y Compañía. 

Cuaodo era niño yo recordaba y era en su dia nota alegre y basta 
A media voz coreAbamos, la canción de fiu de curso¡ sabíamos s u letra ... : 
aúu Ja recordaria. Esta sensación de aquel dfa-recucrdo era a fines de 
junio- me la ha dado la pieza musical de D. 8 Luisa Casagemas, con letra 
dc nucstro compa:l'iero de .àcademia y amigo Sr. Sala Bonlill. 

Es sencilla la letrn ¿cómo no serlo? con el caractel' dc su asunto¡ la 
música bonitilla, como decimos en mi tierra (yo no encucntro otra pa­
labra). 

Sala Donfill puede hacet· mucbo¡ que atienda sobre todo al ritmo, que 
él en sus poesías descuida algo. Esta vez me ba gustn.do y ba logrndo lo 
que bmcaba en los que ya nos afeitamos: som·eir a aquel tt·ozo de 
:mestnl. vida de colegio. 

La etlición de la casa Dessy y C. a, esmerada en la presentación. 

J. Bi\LOELLS 

LA ENsE~ANZA SociAL DE JESús, por el Abate A. Lugdn.-Traducción del 
francés por D. :Y01·berto T01·cal.-Editor, Gusta.vo Giti. Barcelona. 

Obra de palpitante actualidad, que estudia a Jesús en rolación con el 
individuo, la familia y la Sociedad y su doctrina acerca los tnn tmídos 
principies de fraternidad, igualdad y libertad, tomando como ruente 
principal y casi única los cuatro Evangelios. 

Bajo una sencillez inspirada en los libros de que tratn, presenta la 
doctrina del I·Iaestro como norma y principio que de be guiar Ja resolu­
ción de las cuestiones sociales, que agitau profundamente al muudo inte­
lectual moderno; despojada de circunstancialidades de ol'igen, sln des­
conder à casufsticas aplicaciones, y sí mostrando el germen solucionador 
que contiene, cuyo desarrollo incumbe a las edades bistóricns. 

Con olla pone de relieve, que si primordial es el nspecto filosófico y 
teológico de.Ja doctrina de Jesús, no es menos imporlante su signillcación 
social y humana, desenvolviendo sns ideas como doctor social, de mayor 
amplitud y alcance que ningún otro y que sólo un estudio superficial 
puedo dejar de reconoeer. 

Ismno DunAND. 

Oambio.-Lo establecemos con el periódico semanario católico de esta 
capital titulndo Gaceta de Cataluil.a cuyo único fin es defender los inte­
reses católicos. Le deseamos largos años de vida. 
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jlrbol Calasancio 

Dia S de abril de 1810.-Tienen que abandonar los Padrcs Escol!l­
pios el Colegio de Balaguer, y los franceses queman los mucble=:~, robau 
la biblioteca y destruyen el edificio . 

.. "'. A la memoria del Rdo. P. Vicente Fen·e1·, Sch. P.-1•~1 dín 31 de 
octubre del ano pasado se descubrió en el cementerio de Albnrrncin (Te­
I'Uel), la lApida de marmol, de estilo gótico, dedicada al Rdo. P. Viccnte 
l!'ct'l'er, Rector quo había sido de aquet Colegio, y sabio y pmdente prore· 
sot· de la juventud escolapia en el Colegio Central de Iracho (Nnvn.rrA). 
Asistieron A oste acto Jas autoridades todas de la villa y los muy Revo­
rendos Pa.dl·es Vicente Mas, Asistente provincial , y Josó Calasnuz Raba­
za, quien pronunció una elocuentísima. ornción fúnebre en llonor rtel llo­
rado profcsor y amantisimo Padre Vicente. 

•"";. El Rdo. P. Guido Alf'ani.-Después de los terremotos que dcstru­
ycron las ciudades de ~Iesina y Reggio, nuestro preclaro !lerma no eu reli­
gión, P. Alfani, dió una serie de conferenèias cientlficas en las principa­
les ciudades dc Italia, no sóJo para que se socorriera A los míset·os supcr­
vivientes, sino que tnmbién para que aprendicran científica y expe­
rimentn.lmentc la construcción de los nuevos edificios con que evitar 
cuaJesquiera posibles cntastrofes. Florencia, Liorna, XapoJes y Roma, 
ban alabado, cua! so merece, la sapientísima labor del sabio y humilde 
P . .AlfRni, mientras tntlto el Gobierno italiano le nombró secrctttrio de la 
Comisión científica. que trabaja en la nueva construcción de las denuídas 
ciudades cie Reggio y de Mesina. El mismo San to Padre, Pío X, llan16 A 
sn presencia al P. Alfnni para felicitarle y estimularia a continuar en sus 
profundes estudi.os sismograficos . 

Fclicitamos de todo corazón al director del Observatorio de Flo•·encia 
por sus brillantes é indiscutibles éxitos cieutíficos. 

,..*,1, Escttelas Plas de Balaguer.- La A.rchicofra.día dc Ja C.:un.nlin dc 
Honor à Jesús Sacraroentado, establecida en este Colegio, inauguró l.iace 
pocos meses una clase dominical para las jóvencs de servicio y ot.rns que 
no pucdttn il' a la escuela los días laborables, Diclla obra se lla ttbierto en 
su local y bnjo la dir ccción de la maestra.D.a ;¡!'¡·ancisca Balcells, y pasan 
ya de ocbenta las alum nas inscl'itas. Es consolador ver cómo Jas princi­
pales sci'loritas de Ja población acuden A la hor a fijadn para nntrir aque­
llus intcligcncias descuidadas, que reciben las nociones de l1t ieclut·a y 
escritura al par que la enseftanza de Ja religión . 

De este modo es como se regenera. la sociedad. 
La ficsta de San José Esposo.-Se han celebrado solemnes neve­

nas y ftestas en varies de nuestros Colegios, en particular en c:;te de San 
Antón. El día del Santo bubo una muy concurrida Comnnión A la que 
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asistieron los devotos Josefinos que terminaban los siete domingos, pre­
parando)e~ con una sentida y fervorosa plalica el Rdo. P. José Oua fia­
bens. A las diez, solemne oficio, cantóse, por el coro de ninos una. 
bermosa partitura del.Ma.estro Lambert, Profesor del Colegio. 

Eu el de PuigcerdlL se celebró :à-lisa solemne, bacicndo el panegírico el 
P. Pedro Falguera, estrenandose un ofertorio del P. José Pallerola, Pro­
Casor de música del establecimiento . 

.. "'., Velaclas de Santo Tomds de Aquino.-Oolegio de SevilZa.-Cele­
bróse en cste importante centro docente una solemne velada litera.rio-mu­
sicul, presidiéudola el Ilmo. y Exorno. Sr. Arzobispo, Dr. Almaraz, quien 
pronuTlció un elocueutísimo discurso. Leyóse otro del Excmo. Sr. 1\Ia.J·qués 
de Pidal, que no pudo asistir al acto, éste fué amenizudo con hrillantes 
piezas musicales. 

* 14
'., c:olegio cle Mata?·ó,_..:Los aluU1nos de la Acaclem·ia Escola1· dc es­

tas Escuelas Pías celebraren el dia 25 una velada llterado-musica.l, dedi­
cada nl nngélico Dr. Santo Tomas. ReciLAt•onsc discursos, poesias y se es­
trenat·on alguuas piezas musicales, entre elias La Boiraila, coral a tres 
voccs, original del Rdo. P . J:osé Bové, Sch. P., y compuesta exprofeso 
pnt·a este acto. 

•*· Lafiesla de la Anunciación.-En cste dia de gra.t.isima recorda­
ción para la R eligión de las Escnelas Pias, pues en él vis tió la sotana 
escolapía nuestro Santo Padre Fundador San José de Calasanz con ca­
torce compnfteros, se celebraron bermosas funciones religiosas en la igle­
sia. de este C:olegío de San Antón. A las ocho y media, oficio solemne, 
ejecutando:;e la misa del Mtro. Ballvé por el numeroso coro de cantores; 
después la Comunién de los Congregantes, es.ternos y vigilados, acom­
pnnados por el órgano al compàs del entusiasta himuo S~:r1o1· que viMes 
d la tier1·ct, del gran Gounod, y terminada la Misa, se cantó por toclos los 
niüos que llenaban por completo Jas naves del sngrado recinte una be­
llisima plegaria a la Virgen María, cual bicieran el dia anteriot·, al ter­
minat· la letania de la tarde. 

A las diez se bizo la imposición solemne de la medalla A los nuevos 
se:ilores Congregftntes de la Mayor de ~tra. Sra . de las Escuelas Pias y 
de San José de Calasanz, por el Rdo. P. Rector, clelegado por el Muy He­
vereudo P. Provincial. Durante la .1\Iisa, un quinteto cle cuerda tocó 
algunas piezas de su repertorio . 

Por la tarde tuvo lugar la función anual con que la Reparadora de 
Pío X celebra el dia de la Anunciación, dedicando su cristiano, sub~iwe 
amor y devoción a la Virgen de la Gracia que se ~nera en esta Iglosia. 

Al ignal que el afto pasado, se rezó el Santo Rosnrio, se cantó la !eta­
nia., luego el Trisagio, estando encargado del sermón el elocuente orador 
Rdo. P. lllanuel Serl'a, Sch. P .; después del besnmauos A la. Virgen, que 
Qstentaba. valiosísimas joyas ofrecidas por almas amantes y desinteresa.­
das, se cantó el Firme la ooz. 
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El Altar mayor, donde estaba la Virgen de la Gracia para derramada 
atorrentes a sus fleles devotos, presentaba bermoso y brillante nspecto~ 
ricamente engalanado con fragantes flores é iluminnción espléndida. 

La Santísimn Yirgen pagara con creces asus fervientes amadore:s por el 
ardor y entusiasmos con que saben festejaria celebrnndo sus testiddades . 

..,•,.. Las Oonferencias de OuaT"esma.-Se ban celebr:ulo ó&tas en el 
Salón de Actos Acndémicos de este Real Colegio, bnjo la presidencin del 
Rdo. P. Director y de varias distioguidas personalidades, en los dins se­
nalados en el programa, asistiendo a elias numeroso y selecto auclitorio. 
Para solaz y provecbo de nuestros lectores, en el número siguiente se 
insertarft un extracto de las mismas. 

,. * * Recibidos los San tos Sacramentos y la Bendición A postólica, fa­
lleció en Barbastro, el 16 del pasado mes, la vil'tuosa Srn. D. 8 'romasa 
Ouü dc Oasasnovas, esposa de nuestro apreciado amigo y constnnte coln­
borador D. 1\fa1mel Oasasnovas Sanz. 

Al acompniiat' en el sentimiento a nuestro incondicional amigo por la 
irreparable pérdida, suplicaroos a nuestros lectores una oración para el 
etern o decanso del al nia de la difunta.- R. I. P . 

RA,.tóN Pu10 

eURI0S1IS NIMIED1IDES 

En los orígenes escénicos del glorioso teatro español, 
cuando abandonó los templos, donde había nacido, y dejó 
las plazas, donde escandalizan los remedadores con sus jue­
gos de escarnio , encontramos dos hermosas reprcsentaciones 
de Juan de la Enzina, verdadero patriarca de nuestro teatro, 
las cuales indican que en aquel tiempo se celebraban en los 
palacios representaciones drarnaticas en memoria del drama 
del Calvario, en los días de Semana Santa; rep resentaciones 
que pueden incluirse en aquellas no censuradas, antes al con­
trario, alabadas por la ley 34, tit. VI de la Partida 1 •• porque 
<< mue ven al orne a facer bien e haber devocion en la fe». 

Indudablemente, dichas piezas teatrales se representaran 
en el oratori o de los Duques de Alb&, a cuyo ser vicio esta ba 
J uan de la Enzina (ante el rnonurnento, la primera ), pues no 
desdecían de ello por su decoro é intachable ortodoxia y 
hasta por el respeto con que se trata el tema evangélico, aun­
que fueran dialogos sobrernanera sencillos. 
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El título de dichas composiciones y argumento de las 
mismas es como sigue: 

Primera.-Representacion a la muy bendita pasion y 
muerte de Nuestro preciosa Redemptor: adonde se introducen 
dos ermitaños, el uno viejo y el otro moto, ratondndose como 
entre padre y hijo, camino del San/o Sepufcro; y estan.do ya 
defante del momunento allégase a ratonar con elfos una mujer 
llamada Vet·óllica, a quien Cristo, cuando fe llevaban a cruci­
ficar, dejó imprimida la figura de su gloriosa t·ostro en un pa­
ño que ella le dió para se aiimpiar del sudor y sangt·e que iba 
corriendo. Va csto mesmo introducido un A11gel que vino a 
contemplar en el monumento y Les trajo consuelo y esperanta 
de La santa resurreccion. Termina la representación con un 
corto villaocico cuyos primeres versos son: 

Esta tristura. e pesar 
En placer se han de trocar. 

Seguoda. - Representacion a La sa1ttísima resurrección de 
Cristo: adonde se introducen Josej(de Arimatea) y La Madale­
na y los dos discípulos que iban al castillo de Emaús: los 
cuales eran Cleojds y San Lucas, y cada uno cuenta de que 
ma1lera fe apareció nuestro Redentor. Y primero Josef co­
mienta contemplando el sepulcro e11. que a Cristo sepulló; y 
después entró ta Madalena, y estdndose ratonando con éf, en­
traran los otros dos discípulos; y en fin, vino un Angel a ellos 
por les acrescentar el alegria y la fe de la resurreccion. Aca­
ba la obra con un villancico que comienza: 

Todos se deben gozar 
En Cristo resucitar. 

Esta sencillísima obra se representó en la mansión ducal 
de los Albas, en Salamanca, el domingo de Pascua del mismo 
año de r4g3 que la anterior, y su asunto se ve tratado en for­
ma dramatica en todas las literaturas europeas y especial­
mente en la española. 

BALADÍ 
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